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•î’rènte a Urûguyàna tercia feira, setembro &7 
de 1 8 6 ^ t ,

•Mëu. amigo: —

Ainda nao posso acreditar a perça das iluses coü- 
cëbidas al aproximarmos a praça, dispostos a ticâ- 
rem â o pé das trincheiïas, o irvoar victorioso o 
•pavilhao tao borr.îVelmente tratado pe los platinos, 
apessar do eminénte'’aptiio que 'Setnpre eh elle 
bocharao.

Poreta temos a honra de que nosso valentes 
“ voluntarios da patria” estiverao cheos da coura- 
gem que abrigam os ccraçaos imperiaes.—Os al- 
hiados recoulieceh-Jlho assim, ÿ  naopodia ser de 
outra maneira pois a verdade e a laz.

Es tou, porem complacido, por que si nao M  
possible b ataque a o menos terminou esse penosso 
descrédito-que tinhamos os brasileiros, ficando re­
sol tos en presença do pirigo. Nunca vide a esstes 
bravos poer cara mais feia a o rnimigo. Cada um 
era uma fera 'terrible, meu amigo, na acthitude e 
porte vigoroso.

Por minba parte nao dejo de sentirem a perdi- 
da de ista proporçao pora fazer das minhas. Ouvi 
que o .gérai Mitre dezia no scu maravilhoso plan

â’ataquè, que a primoira forza que. tombée üm 
punto dos mais fortes enclavaria seu pavilhao corne 
a inaigna pra que outras tomassen aquelba para*' 
gem como a baëse das siguontes operaçoes. - Ista e 
a minba, dize para meo revolvers; y prepareme a 
morrer como Espatano o dar a gloria a o Imperio.

Si nao fosse por consideraçoés especiaes, duvi- 
daria si 6 artëglo fizzo-se pe la ehvidia de verem 
a o imperio triumphador.

Séria uma defieita que o Brasîl lembraria pora 
o areglo'de contas con esstes povos da Pra ta, mais 
afortuadamente,para beim de ambos-nao existe se- 
melhante màlquerencia.

Deus libre que aW&im nao fosse !
A  manha voltamo3 pra a proVincia de Corren- 

tes. O Robles podo ir amnehando suas bocap de 
fogo e seus pez de inphantaria; ja  terâ que tremar 
a vista de nossos bravos, que nao esquivan *o 
corpo a o chumbo ni a o ferro.

O Lopez esquezeo côn queim tinhaque bregar: 
a Uruguayana mostro-lbe o nosso sisthema. Temos 
muito ouro, meu amigo Lembreçe d’isto, j a  vera 
o •'rëealtado.

Soy seu obsequente e fino amigo.

' Baron de Porto Triste.

•iQ U IE N E S  SO N  •SIA'S'VALIENEES?

L aligo  no salio a luz para negor tiibuto â la 
verdad, a su peaar, aun haciendo 'un sacrtficio 
rendirû culto siempre â Ij justicia.
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Todos los oorresponsa|c3 de la'prensa Brnailera 
so ocnpan, con espooialidad, del valor de lossoldn- 
dos de la tripe al ianza.

El problème en cuestion es este: “^Quienes son 
mas valientes? I09 Orientales y Argentinos ô los 
Brasileros ?”

Eso no admito discusion; liacerla séria dndar si 
son majores los versos de Labrea que los de La­
martine.

Tionen neceBariamentc que sor mncho maB in- 
trépidos, mas hcroes en la lucba terrible con el 
Paraguay, aquellos que ban probado .tanta heroi- 
cidud para buscar el peligro, como otros, arrqjo sin 
ejemplo, para evitarlo.

La disyuntivaes vergonzosa: “ellos ônosotros.’’ 
Nosponemos colorados, pcro inclinamos humil- 

domente la revolde cabeza, ante la majestad impo- 
nente de la verdad.

Culpemos à la ngturaleza, pero rindamos -ho- 
menaje à la razon: ellos son tuas validités (!!! J 

Brown el ano 27 tiene évidentes prnebasde esa 
Terdad. Northon lo Jhabrâ' dojado escrito.

Patagonia fué teatro do un acontecimiento que 
tambien asi lo justifîca—alli 30 Argentinos darro- 
taron â— quiero decir: 500 Brasileros, puramonte 
por desprecio, les cedicron el campo.

Rincon, Surandi, Yti/zaingo, en £ 11, innumcra- 
bles hochos nos suiperjon en las tinieblss do la 
derrota, para Jiaeer mas resaltanto el brillo de bus 
triunfos. Somos unos gallinas détestables,

En Yatay cayeron dos Brasileros y solo qui- 
pient09 Argentinos y Orientales. ^Que quiere de- 
cîr esto? Es claro que los dos casos de intrépides 
citados en un pdrrafo anterior.

Dostino cruel de la humaoidad i ^por que nos 
réserva vas esta nue va humillacion ?

AH4 en lus elevadas regione? de Ja corte se dis- 
oute nuestra cobardis.

Los condcs, marqueaes, baronos (pero sin V.) 
tendron uno oarcajuda de alto y profundo deapro- 
cio para nuestra proverbial oobardia. Vergûenz 1 
sin igual ! jy tenemos cora con que preaentarnos 
ante los eoldados que pasaron en Caevas, con alta

* !

repugnaneia por la velocidud del vapor ^rgentijjn 
y  con calma y snngre fria csparciata, ellos 7 I 

fQoe venga Rosas y nos;degjiello para no tenflj 
donde mostrar Ja  .vergüenza 1

Y no solamonte los nobles se reiran, sjno liffl 
duquosas, marquesas y  condèsas^que acoatunbralj 
das g ver gente capaz de tragarse quinientos neï 
gros esolavos, por una mala mirada, ban de sentil 
repugnaneia por nosotros y nuestras mujeres quel 
producen semejantes moulas.

Esto nos altéra asombrosamente. Estar en tara 
odioso punto de vista ̂ con. las damas, es cosa quo 
se la daqiop al mas desprcocupado. Fabriquenss 
polleras para naestroshombresy manden todos las! 
calzones para O Rio.

Snerte njfeliz I al fin nos habian de arrançur jaj 
caretaj ya estâmes descubiertos: recojemosel fruto 
de una gran poli tien, siendo 11 estrapajo do los] 
pardos y morenos nobles, que poblqn el palacio] 
Impérial.

Getones ! mostraran tamaiios dientes de fa gran I 
boca que abran ouando rinn de nosotros.

Pero, 4e cualquier manera, nadie puede negar I 
que sao 6 ierror do mutulo, y  si alguien dudai j 
escuche por conclusion esta.escena:—

—Meu tenente, decin un soldado â an oficiul, I  
al empezar una guérilla.

~  Qne.diz?
—Que cheiro tcim:a sanguo dos feridgs?
•—E  mao.
.-^-Entap, eu estou .fçrido pois tenbo nas calços I 

muito mao cheiro.
Y aquella sangro estraüo. corria, con profusion, I 

justificando â los corresponsales de )a p rensa ] 
Brasilera.

— 00——

R E F L E X I O N E S .

No tenemos el lionor de ooneccr pcrsona'lmeqfcs I 
al Sr. congresal Ruiz Morcno.

Ignoromos si es hqmbro de cardcter muy sus­
ceptible, 6 si, como sùele deoirse, tiene mucha 
cor'rea.

Senljriamos que fuese algun génio polvprin y



fiiera à incomodnrso por la m&npra coq que nos» 
otros apreoiamos bu proyeoto do ultjpxa horo,
. En nucst.ro eoncepto, que ea.ol dol simple sen» 

'fido comun, el proyeoto aludidç os una monstruo- 
sidad.

Otro ignorante se.^espresa osi:
“. Una .QQmjsion, coQatribucionea.de FodcrEje* 

cutivo y de general en gefj, â mas de ser contra* 
rio al texte de la constituoion, vendria â romper 
el oquilibrio de los poderes püblicos y producir el 

.caps mas.çspantqso.”
No veya â figurareo el Sr. Ruiz Moreno que 

^tenemos la pretension de darle lecoiones dedere- 
. .cho constitucional pi de sentido comun.

Jïosotros oreejnos en la sinceridad de las inten- 
ciones del eenor coogresal, como creemos siempre 

wen la buenafé de los hombres-de Entre*Rios.
A  este respecto le hacemos plena justioin.
-Cierto es que algunos dudan. si no de la buena 

y  patriotica inteacion del Sr. Moreno, al menos 
de su inteligencia para .saber y entender lo que- 
iiene entre manos.

y  se .fundan, los que tan. torpemente piansan, 
.en que por las leyes las -operaoiones del ejército 
como su admioistracion, estan sujetas à.reeponsa- 

, bilidad, que el mismo eenor coogresal puede pedir 
que.se hnga efectiva toda vez que encuentrc méritô 
para procéder esi,. y en Ja debida oportunidad: sin 
nccesidad de que .se cometa una monstraosidad, ni 
se conyieçtan en espias ô corchetes à los miembros 
del congreso, ni se aje la dignidad . ni el crédito 
del gobierno de la Nacion.

Por lo demas: el proyeoto Moreno séria oinà 
posdata muy cligna de los trabajos del congreso, 
que no habiepdok heoho dodo do que ha podido y 
sabido durante el término ordinario de sus sesio- 
.nes, vendria â.coneluir quoriendo-haoermas de lo 
que puede, haciendo lo que no debe.

-Siempre, por jupuesto, segun opinion de los 
.nccios,

Esporamoa que el sonor-Ruiz Moreno apreeiarâ 
en au justo'valor la dmpo/tancia de estas- senoiHi- 
simas y suaves reflexiones, que no-dienen mas mé- 
rito, ni tendrân mas resultado—al menos asHo 
creemos—que el proyecto absurdo y aborüvo de 
au pcrtençnci»,

Y aqui, p a ra  conoluir, si fuecamos cûndidos 
Bustamante, podriamos acabac dioiqndo con muoba 
propi e<Jad.

Iffliil gdmirari J

------oo--—

U R Q U IZA  BAILANDO.

El Urugaay entoro, (no hablo de I rio,) prépara 
un auntuoso baile para festejar la partida del cé­
lébré venccdor do Bosualdo y otras yorbas.

Esto puede tener dos interpelaoiones: de alegria 
por que eo và 6 de adulacion por .que es D. Justo.

,De todos modos ha de ser cosa de verse, k B . 
Justo, bailando una polka de.dospasos con alguna 
damg-de flexible tallo.

Los parasites suelen poner & sas idolos en muy 
sérios compromisos; D. Justo tendré que bsilar 
algo, y asi como no es para to loala bota do pqtro, 
lo que.no es e\galo  y pericoa no es p&Ta todos.

‘ E l capitan general éudarâ como qnien çaba, 
por que al fln, la lutta de costumbro es una brome.

Que se diviertay piense a lp8 rtîr ,en  el triunfo 
do-Rasualdo. -El Urquiza de boy no es el de ayer- 
ya no esté en moda la resbalosa deleliz memoria.

IM PUNÏDAD Y  SUS E F E C T O S

L a aglomeracjon .de crimiuales, împlica. la-im­
puni dad.

Mejor es prévenir que tener que castigar.
J H  ultima sublevacion de los serenos, nos ha 

traido â. la memoria esas dos mâximas.
Yemos que la muyoria do los célçgas se pronun- 

cia en contra la actitud anârquica, que hanJe- 
nido â bien asumir aquellos venerables hijos de 
las noebes argentines (tômense ese trompe en la 
u fia.—Nueatros lectores son bastante précoces para 
comprendor que nos referimos â los serenos.)

S-ibemos.perfeotamcnto bionique un mal no jjis- 
tifica otro mal; y, que, mirada .la.cuestton por. el 
Jado de los principios, el asesioato cobarde de los 
serenos por oficiales. argentinos, impunes tpiîavia, 
parcce, .no autorisa la ineurreceioq sereHaîcx.

fîmpero. bay quien sostiene que la voijefitdap



que se trata de aplicarô que se ha inffcjido jrâ g 
los serenos, es inieua; fûndando' tan singular ra- 
ciocinio, en que, esos ciudadanos sinpatria ô'sol- 
dados sin banderas, ban- tomado pornorte de su 
conducta somi-bëlicosa, si notodos, ciertos'pl’in*- 
cipios argenttnos de aetualidad.

Semejante objeoion parece, â primera vista, es- 
tupidamente ridiblul'às. MW, no |s  tal, como se 
vei é-

Conversândocon un gallego, que sin embargo no 
es sereno, tuvimos ocasicn de eonocer l&solidoz de- 
losïtindameutos en que apoyan sus' raZones. ‘

Y rio van muÿ descaminados.
—Discutida 6 tratoda la cuestion a  la luz de 

los principios modérées argentinos, de que tene- 
mos ejemplos, no hay razon para castigar el pro­
céder de inis'cempatrietas.-

—Pefo de que principios quiere vd. hablar T
—De los principios Entre-Rianos, senor. Des­

pues de la sublevacion de Basualdo no hay dere- 
reoho para procéder eontra ningun sublevado.

— Pero seSor.. . .
—Va V. a decrrme-qoe^el hilo se cor ta por- lo 

mas delgado?
— La ouestion es muy distinta, senor.'
—Ya, ya' lo sé. Mis* compatriotes se sublevan 

por cl asesinato de susreompafieros—lo que si- no 
es una razon, es on pretesto bastante'sério—mieû- 
tras los de Basualdo^nada tenian que alegar.

—Pero eao es absurde. jQue prueba V» con | 
eso |

—Ya le be diobo a Y ,  quo mientras cl càpitan 
general y sus cômplices no sean castigados como 
merecen, la rmpùnidad de que gezau, queda san- 
eionada como un principio protector de todos los. 
sublevddos, con ô sin pretesto .

—Oh ! - 
|  — Oh !

— O bi
A semejante^ majaderias dimos vuOlta la CS- 

païdé; -
Nuesfro interlocutor, que se habia ido exaltao- 

éo poco k' pec^ continué guasquiânebse solo, 
^wendoso "Miontras tcbte^entoncos no-bubo uvr

ministro que pronunciase siquiera algunas pala- 
bras enérgicas, que lé bubieran vàlido muchaef 
felicitaoiones,”

SI no boy lôgica, â lo menos mucha verdad hay 
en las observaciones del gcllego.’

VÂRIEDADES.
m * B E T  i ï o r n

A eticulo - p a r a  la s  lectobas i*e L ‘‘L i t lü O .”

Yenia oyer, pensativo por la câllo de lo Victo­
ria, abstraido completamento por meditaciones que 
habian sensibilizado mi espiritu de una manera 
indecible.

La noche estaba triste. Que melâncolicas son 
las noebes de luna !

Si en mi redor nd’roinaba unYilcncio misterioso, 
era yo que asi lo suponia por el estado de abstrac- 
cion en que me hallaba.

Miraba a 1a luna, Indpida y  despejada; parcci- 
dejarse arrartrar perezosa, muellemente y prodi- 
gar con dùlce sonrisa su tenue claridad â los vc-' 
riados objetos de la tierra.-

La noche estaba espléndido. Cuantos rccucrdos 
plâcidos se agrupaban â la imaginacion ! En noa* 
che idéntica â la misma hora, en Ig,uàl silencio, 
orillas del Parana, yo habia prestado un “ju ra- 
mento hasta el sueüo elerno (1),” y escuche ctra ' 
palabra timida y carinosa, jurar tambien,'Àasfo 
la elernidad. Un casto beso, humedecido por lâ- 
grimas de felicidad, sellô aquella promesa. ’ Lâ^ri-- 
mas inbeentès que ofreeian riego fecundo a la es- ' 
peranza de dos aimas que alli se confundiau, pôr/ 
que-5-*

• Amor de uâ’Üef'hace dos 
Y de dos seres bace uno.

La tiorna tôrtola y la inocente alôndrô, debie- '  
.^on estrémecerse en sus nidos al escuchar el ténue 
ruido de aquel beso de fuego, dàdo por un amor 
sin'limites, arrônoado r por un'smor tan grande, 
que alla el espâcio escucho. 1

(1) Soy-ibaterialista. Vaya csa sttlvedadv'



La tierra que empaparon nquéllos lâgrimog, vi6 
nacer flores que se conservnri eouo un recuerdô' 
ihestinguible.

Ày ! aquel arnor liubia de encontrar ün cor a* 
zou, bnstanto cruel, para colocafde entre ambos 
cbmo una val la de bronce, sorda à los incesantes 
ruegos, {Via é impasiblo en preaeneia dèl dolor. . .

Pusâron cuatro nfios, de' dias sin sol, de nochea 
8ombrias.

Solo cl recüerdo do bu amor dulcisimo 
agita sin cesâr mi corazoo, 
solo y ërrhnte, peregrino misero 
todo he perdido lejos de |pam or.

Y bien lector—Sôdas osas reminiscencias de tan 
gratos diaa me asaltaban anoche.

Habria pagado con pedazos ael aima, por que 
no fuera interrumpido aquel silencio; son tan raros 
los momentos de felicidad ! las almàs que sufren 
parecen desheredadas de alégria !

Empëro, aquello no debia durar: uh torbellino 
indescriptible se sintié â mi espalda. La vereda 
temblab3, las puertas se estremecian.

jE ra aquello el infierno junto â mi paraiso ?
Vais â saberlo.
Un tumulto de bultos desccâocidos y de formas 

varias, venia en tropel dirigiéndose hdcia mi.
No aèertaba à esplicarme aquel desconcierto in­

fernal de seres incomprensiblea......................... .
Ëran.....£no lo crercia ? una multitud de ratones

que parecian potrilïôs de tfeemescsü
Oh asombro ! la invasion de los barbaros à 

Roma !
No e'ran taies "barba roa tampoco. Les di paso y 

al desfil'ar junto â mi que estaba poseido de la 
mayor repognancia, uno de elles que venia enca- 
bëzando la tribu, diôme un sOberbîb' mordizco en 
lé pantorrilla izqùierda.

Puedo parodiar a Zorrilla y  dec i r—
Toma me dijo y el raton pasando 
siguio â todo correr la calle arribéi...

Trasladô â la Municipalidad el cfet&dO de nueo  ̂
lïa poblacion.

Refleccioné Iâfgô' ratO' sobre aquel fenômeno, 
pVcocupâodome mnyormente con cl raton dcl mor- 
aizCo.' '

Sali dè düdas al fin.
Recordareis leotoras que pênsàba con ternuré 

en cicrto juramento do elerno amor, pues bien: 
aquello aima inconmoŸible quo nos séparé, filé, no 
haÿ dudu. quien mordié mi pantorrilla.

Era la vieja, madré de la chica, quo a un mé 
persiguc en toaas forraaë y do tôdoé ntôdjbd ! !

Era mi terriblo bet noir \  !

POT-POURRL
A pesar de no ser muy amantes â revolver viO- 

jos y empolvados archivos; hoy que liemoa etn*< 
prendido, una vez mas, la tarea de redactar un 
periôdico, tcncmos que vencer nuestra habituai 
araganoria para busoar documéntos que justifl- 
quen nuestrns palabras.

De entre nùmerosos papeles, que poseemos por 
él ténor del documénto que vâ en seguida, estrai- 
mos este para dar una idea de su autor y de sud 
subordinados.

Todos son cortados por la misma tijera en aque- 
lia tierra de prohibidas costumbres—Esté’ parte 
es el retrato fiel tomado del orijinal.

Tal opinion no importa hacerles disfavor, lejoS 
de eso, nuestras intenciones son sanas': queremos 
que la luzéë haga; si a sus resplandorea se vé lo 
que deseabau y desean ocultar, culpa sera de 
quien tiece algo que esconder.

Dice asi:—
Parle del coronel Burlamarquet gefe del 7° 

de fusileros el ano 1849, cûando la revolucion 
de Pernambuco.

“Ilmo y Exmo. Sr. General N. CaValèWnti.”
“ Dou parte a Y. E. que esta amanhaa tire no- 

“ ticias que por dciiha do mato, do outro lado do 
“  rio da Parahiba, parecio o inimigo; no momento 
“ mande fazer fogo que duro ate a nqite, queima- 
“ mos 70,000 cartuchos—mortos cuatro feridûs 
“ tirn.''

Bürlanidrqtie.
El parto de las montant»'; mucho ruido f  Salicr 

â luz un raton.
Félvora gastada en salves—Lo mas probable eè 

que él ëüénÜgo fuera algun animal que mefiéô los



arboles do matto, y los muertos y  heridcs, victimas 
de Ja confusion de sus mismos camaradas.

O terra terror do mundo, cuando produciras 
gente !

H —,oo
ïjntre los grandes descubrimientos de la huma- 

nidad el comandante Bustamanto, corresponsal de 
la Tribuna, ha colocado el suyo—vivir—para 
aprender; pues bien, vivir para aprender, dije, 
oprovechando bu importante novedad.

El dice que el carreton del fraile Duarte fué 
abierto â hachazos en media calle; ajli habia toda 
clase de robos, agrega con ,tono dp quien ha visto.

El Sr. Vazquez cura del Ejército, dice “Duar­
te abriô con mano trémula sus baules.”

Quien dice la verdad ? <El militar ô el fraile ? 
Optamos por el primero: el fraile al fines frai­

le. (Disculpe esta opinion, el Redactor de la Na- 
çion que déjà su puésto, en ese diario, por haber 
aparecido un articulo sobre el obispo de Cuyo.)

Dichoeso, sigamos con el cura Vazquez. Enuna 
carta, dice este ciudadano.

“ jQué escândalo ! Me avergüenzo de haberlo 
abrazado, ofreciendole mi aipistad y  jtrotee- 

;* çion !”
“ Alli ténia rolpos sacrilegos.”
“ Ya dige â vd. en otra do ayer, que ol templo 

{/  estaba saqueado y  destruido. Duarte en compa- 
“ Sia de Eètigarribia, eran los autores: sus baules 
H es tan llenos de piezas de razo, de vestidos de 

senoras, y chafalonia.”
Que vergüenza ! abrazar â un fraile ! pues no 

es nada ! y ofrecefle . proteccion \ y amjstad f 
lA. dor.de iriamos â parar si se pudieran abrazar 
los frailes ?

Sobre todo, Wcomo Duarto y Yazquez. Aquel, 
eervidor del tirano Lopez, este, que estuvo por 
estas rojiones en tiempos mas felices, cuando nues- 
tro iluslre iestaurador de las lej/es ténia su retra­
i t  en los altarps?

Picaro fraile ! que hubiera robado en 1ns tien- 
das, era pasablp, pero en la iglcsja ! eso no puede 
ser, no es posiblp perdonarlo.

A  la Voguera cpfc cl. Levnnta.te Torqueipnda y 
picta el fallo: primero, 6. la rueda; segundo al om- 
pq^erainiepto ^  dcspqes al fuego.

Ladron ! si hubierp llevadp a la iglesia, corço 
la hormiga â la cueva, pase; pero para él ! sola- 
mento para el ! gy çpmo vive habiendo lena que 
quemar, ôjpotros en que atarlo ? Que sufra la pepa 
de Mazzepa, cuando menos, por sus perverças 
inolinaciones â lo estrano.

No hay peor cuna que la del mismo pjdo.
Que Duarte es un misérable dos veces, çadje 

puede dudarlo; pero que si el padre Vazquez, miça 
para Roma y tiene oidos y  quigre oir y ojos y 
quiere ver, tampoco es indudable^verlov.psclamar: 
me avergüenzo ! me avergüenzo 1

Juan Copete con la pjlnma tras de la oroja—Tal 
se nos ha presentado nuestro querido Marianito 
en su articulo sobre las ôosap del Estado Oriental.

Marianjfco,quo â ejemplo de su hermanito quiere 
hacerse una figura uniyerpal vèlit vêtis (con su li­
cencia, amigo Bustaraante) se ocupa cop frecaen- 
cia de. los asuntosj politicos internos de Francia, 
Inglaterra, Italia, &. y omite su opinion con 
tanta seguridad comolaque tiens elgobiernosobre 
las intenciones del sublevado de Basualdo.

Lo mismo ..que los fraoceses, los ingleses y los 
italianos podrian preguntarle a D. Marianito— 
gquien lo mete â vd. en lo que no le importa ?r— 
nuestros vecinos podian del mismo modo decirle— 
iquien le pide â vd. su voto, seïïô Juan Copeter?

Y podrian asi mismo, si quisieran, formalizân- 
doso un poco, obser.varie que, lejos de ser un in- 
conveniento la ausencia del ejército, es un bieft, 
desde que las leyes prescribon en aquel pais, qpe 
en los dias de eleccipnes las fuerzas en armas de- 
ben mantenorse alejadas del lugar donde se prac- 
tiquen las eleocipues.

Pero podrian, tambien preguntarle, por qué P . 
Marianito encuentra inconveniente é imposible en 
su pais natal, lo que ha cncontrado muy posible y  
conveniente en su patria adoptiya? Aludiendo cou 
esto, por supueatp, â las elecoiones que han tenido 
lugar en la provincia do Buenos Aires, sin que se 
lioya ccnsidcrado indispensable el regreso del 
ejército.

Por lo demas: no .tepaa nuestro querido Maria­
nito, que la dictadura, cuyo cese pnrcce prcoour 
parlo tanto, concluye por que las elocçiopos sg fte-



gan; y por. consiguionto, no oesando la dictadura, 
cb ideciv, siondo el présidente de la prpvenoia cis- 

--platina. el actualdictador en campana, no cesa la 
|  influonciu, bîho lejitima, forzosa del-Brasil; y, cla- 

ro esta que tampocqcosa ipso facto  (perdon, amii 
go Bustamante) la influenoia produçtiva à que 

. tacto derecho -tienen vd. y su hermanito,.por .loi 
importantes servicios prestadoa a la noble y  justa  
causa del imperio oegroro. en aquella tierra.

Esta es al̂  menosnuestra opinion.
------00 -r-t—

Estamos delpai'ccer de Cacérés, dico el côlega 
y amigo ‘ Mosquito”hablando de la ûltima escara- 

| muza queuta tenido lugar entre la | fuerza^cor- 
..rentinas y paraguayas.

%E1 camarada se queja por habernos pido decjr 
,.que introduco un galirismo en coda pârrafo; 
îquerrâ decirnos lo que importa el renglon trans-t 
erito al prinoipio de este suelto?

-<Son estas, amigables qjjtservaciones, aceptelas 
. 00910 taies. ■ H

La Nation Argentina sufrio una perdida dolo- - 
rosa: Gutierrcz Jlora â^Estrada que se aIej»r-2?3- 
trada 11 ira Ia.separacion de Gutierrez.

E l primero es catôlico y catôlico es el segundo: 
sin embargo no puedon ponerse de ^c.ucrdo. .Cosa 
estraûa !

El uno^m a sus creencias, pop tiene cl deber 
. de respotar los actos oficiales.

El otro mas contrite para adorar la IglesJa, 
quiebra con todo y ‘-'va hasca el sacrificjô” por su 
religion. Llcgado el caso tal vez fuera.nn San Lo- 
renzo por sus creencias.

Puede hacerse ,una .cgsa^ara dilucidar el pun- 
to, y es la siguiente:

-Que vale tnas, (3er catôlicos hasta comerse las 
campanas de la iglesia ô aplaudir las medidas crfi- 
.ciales I

Pésonse ambas cosas enseguida practiquese 
e l sistema de Bentham.

^Me ban entendido 2

Las armas de la triple alianza estan de parabie- 
nes: una partida de Correntinos derrotô otca de 
Paraguayos. FeliçitâniQS â Dn. Pedro Segundo,

por que desde su llegada todos ban si do triunfos. 
El respeto que imprime un bombre !
• Napoléon el Gronde y D. Pedro, fcienon puntos 

de contacte-con la presoncia vencon.
Quedaron donciéntos prisioneros. 'Muertos dol 

enemigo, muchos, de los nuestr'os, como siempre’ 
•uno, y meilio horido.

— ;— 00 tt--

— A no sor la situacion 
•que nos tiene liasta cl pcscuezo 
un diputado al congreso 

.Jjigüfé su interpelæion— 
pero al oir csa razon 
no tuvo que argumentar 
y ha preferrdo eullar, 
dej tiempo esperando .el cursa, 
para seguir un discurso 
que no supo comenzar.

Po~se en la otra-vida esta, 
no faé’el crimen castigado, 
pero el pasado pisado 

. . él  no resucitar-a. 
don Roque ogradeoerâ 
elsilencio, y con razon; 
lo  debe à la situaeion 
y  aun si stem a queyo a labo:

. .todo es hpy .moco de pave 
debido ô la situacion.

— «ça-1-—

Gran descubrimiento ! .Gloria al siglo X IX 1. 
Debcmos a  Colon el descubrimiento de Âmérica? 
a  Blasco Nunez el del.Pacifico; a Solis el del Rio 
delà Plata. Debemos a Newton él conocimiento de 
la gravitaoion .universal; â^Galileovel descubri- 
miento de la péndula, de la brnjula, del telesco» 
pio &. y àvJosô-Oàndido'Bustamante, humilde 
soldsdo de la libertad, eV descubrimiento portento- 
so de que “mdnto mas ,se-vive,,mas se sabe.”

Quien lo jbabria de deoir!
Desde bqy en adelante el siglo X IX  no deb® 

llamarse el Biglo de oro, n i  de lus lctra> ni d» k?



ciencias, si no el siglo de Bustamanto; â imitncion 
del “éiglo de Per ides.”

Hacernos voto'a por que el jtrecoz Buatamanto 
no so nrredre ante la ingratitud con que siempro 
fuoron:compensades los grandes- servidores de lai 
hiimanidad.

4 ll\Cuanto mas se vive, inas sc sabe!
Pero si parece iinposiblo !
Lo grandioso y sorprendonte de tan estupenda 

concepcion, nos ha heoho pensar si no descenderâ 
Buatamanto de la familia del inventor de la pôl-4 
vota.

Y à propésito de Buatamanto y  de descubri- 
miento-jno sera él tambien-como siempro habla 
latin—el autor do esta otra invenciou que hasta boy 
es considerada como anônimo:

“  Concrctatibus à-tu oficio-evitatibus las sim* 
plezas-y  dejatibus de hùcer reir a la gente.

Los incendios se vicnen sucediendo. La casa de 
Lahittc, una cigarreria del Paseo J-ulio, el martes 
una catpinteria y un almacen, en la colle de San­
tiago del Estero y Victoria, han sido devorados 
completamente por las Hamas.

La Municipalidad vé y calla.
£1 gobierno mira y dû vuelta el rostro.
El pûblico réclama,- protesta contra el abando* 

no^y nadie le contesta.

Que bacer?'-

Callar y esperar es demasiado exijir—Obrar? 
y en que sentido? Espliqueselo, coda uno que pa- 
gue contribucion.

L a prensa se limita À pedir una vez por cada 
incondio, que se formen compafiias de bomberas y 
al dia siguiento olvida ol asuoto como cosa pasada 
y  pisada.

Es un heobo consumado dicen. Manànaîstfha 
de perder la Republica y como sera un becho con­
sumado so pondr&n la libreria de los cortesanosr

Gon semejantes ôrganos del pueblo, no es ostra- 
fio qao se atiendsn -de esc modo los intoresor co- 
munes

——-00r——

En épocas de guerrs, brazo do fîcrro (Bernardo 
Borro )

La traicion es la mancha mos infamo que puede 
tener al liombre (Tomas Villalva)

Es prcferible la rauerte a ver pérdido; la digni- 
dad Nucional (El mismo.)

La Republica tiranzando con el ïmperio, es la 
virtuel confundiéndos.c con el crimen (El mismo.)

El hombre inepto <pie acopta puestos piiblicos 
traieiona los infcereses comuncs (Atanasio C. 
Aguirro.).

La magnanimidad de un gobierno es su consolé 
dacion. (Antonio de las Carreras) .

Nadie tiene derecho sobre la vida de nadie* 
matar es sembrar ôdios inestinguibles que arros- 
tran los pueblos a su perdicion. La sangre hace 
imposib o la felicidad pùblica-sangre recoje el que 
dèrrama sangre— (Êî mismo.)

Hacer alianza con el estranjero para las guerraS 
intèstinas de un pueblo, es desvirtuar un principio 
(Venancio Flores.)

Fusilar soldados intrépidos, os consumer üti 
crimen monstruoso (El mismo.)

Morir por la patria es la telijion de todo buen 
ciudadano (Caceres, Gatfna y  Silvero.)


